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Por la fe dejó a 
Egipto, no 


temiendo la ira 


del rey; porque se E 


sostuvo como 
viendo al 


Invisible. 


(Hebreos 11.27) 


INTRODUCCIÓN 
Dice así la Palabra de Dios: 


Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que 
gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores 
riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 
tenía puesta la mirada en el galardón. Por la fe dejó a Egipto, no 
temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible. 
(Hebreos 11.24-27) 


¿Qué haría usted si se encontrara ante la disyuntiva de Moisés? Él era 
considerado parte de la familia real de la primera potencia mundial de la 
época. Los vestigios de la grandeza de ese imperio, en comparación con 
todos los demás de su tiempo, han llegado hasta nuestros días, y nos 
impresionan miles de años después. 

Por su parte el pueblo judío era esclavo, pobre, maltratado, sin tierra, 
sin libertad, sin identidad ni soberanía nacional, ni futuro promisorio. 
No parecía buen negocio ponerse de lado de los israelitas, desairando 
los tesoros de los egipcios. 


¿Cómo pudo Moisés decidirse a cumplir con el mandamiento de Dios? 
¿Cómo le hizo para evadir la tentación de los deleites y las riquezas 
temporales? ¿Cómo pudo soportar ser maltratado por los egipcios y 
después calumniado por su propio pueblo a cuyo servicio consagraría 
su vida? ¿Cómo pudo convertirse en el instrumento del poder de Dios 
para liberar a su pueblo de la esclavitud, darle identidad nacional y 
redactar y entregarle las leyes divinas? 

El pasaje dice que por tres cosas: por la fe, por poner su mirada en el 
verdadero galardón y por sostenerse como viendo al Invisible. Él supo 
que el vituperio de Cristo, el identificarse con el mesías y ser parte 
activa de la obra de Dios, era y es muy superior a cualquier tesoro que 
el mundo pueda ofrecer. 


Como familiar del Faraón, hoy el mundo no conocería su nombre. Pero 
como siervo de Dios, es considerado el más grande ministro del Antiguo 
Testamento, profeta y primer conductor, legislador y gobernante del 
pueblo de Dios, primer escritor inspirado por el Espiritu Santo, redactor 
de los primeros cinco libros de la Biblia, que son el fundamento y 
columna de toda la religión judía, y de todas las glorias posteriores. 


Aun por el mundo es considerado uno de los más grandes escritores de 
la historia. Eso se llama verdadera trascendencia, y no es algo que se 
consiga, sino que es un don de la gracia del Dios Omnipotente. 


La Biblia en Lenguaje Sencillo traduce así: “Moisés confió en Dios y, por 
eso no le tuvo miedo al rey ni se rindió nunca. Salió de Egipto, y actuó 
como si estuviera viendo a Dios, que es invisible”. Otras versiones dicen: 
“se mantuvo firme”. 

Matthew Henry comenta: “El Señor hará caer hasta a Babilonia ante la fe 
de su pueblo, y cuando tiene algo grande que hacer por ellos, suscita una 
fe grande y fuerte en ellos”. 


¿Cómo podemos hoy en día enfrentar a nuestro Faraón y a sus 
ejércitos? ¿Cómo podemos atravesar el Mar Rojo de nuestra vida, que 
representa los obstáculos y las adversidades de cada día, las tentaciones 
de los deleites temporales del pecado y la oposición de quienes nos 
rodean? 

¿Cómo podemos sostenernos y mantenernos firmes a pesar de las 
enfermedades, de la edad, de las tribulaciones? ¿Cómo podemos ir en 
contra de la opinión general y dedicarnos con esmero a las cosas de 
Dios, fructificar en la obra de la iglesia y hablarle de Dios a un mundo 
que cada vez está más alejado de Él? 


Veamos brevemente tres partes del éxito espiritual de Moisés. 
I.- Viendo las Cosas Invisibles: 


Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre 
exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día 
en día. Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros 
un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando 
nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas 
que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. Porque 
sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se 
deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, 
eterna, en los cielos. (2Corintios 4.16-5.1) 


Warren Wiersbe comenta: “La vida cobra un nuevo significado cuando 
vemos las cosas a través de los ojos de Dios”. Matthew Henry comenta: 
“St el apóstol pudo llamar leves y momentáneas a sus pruebas pesadas, 
largas y continuas, ¡qué triviales deben de ser nuestras dificultades!” 


No desmayamos, no nos desanimamos, aunque el cuerpo se desgasta, el 
alma se renueva cada día más. Las tribulaciones son momentáneas y 
nos ayudan a alcanzar la gloria que es eterna. No ignoramos nuestras 
debilidades, solo que no les concedemos el poder para derrotarnos. 


Sabemos, confiamos, estamos seguros, que cuando nuestro cuerpo sea 
deshecho, recibiremos un cuerpo glorificado en nuestra morada celestial 
y eterna en los cielos, y ante eso, nada puede importar. Ahi está puesta 
nuestra mirada espiritual, el ardiente anhelo de nuestro corazón. 


Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y 
vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, 
vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3.1-4) 


La forma en la que sabemos y por la cual comprobamos que hemos 
resucitado con Cristo mediante nuestra conversión, es que no solo 
miramos las cosas celestiales, sino que las buscamos, las tenemos en 
nuestra mente y corazón, nos dedicamos a ellas con esmero. 


Siempre estamos dispuestos a toda buena obra en el nombre de Cristo y 
para gloria suya, y en ello encontramos al mismo tiempo el gozo y 
sentido de nuestra existencia. 


Así como no pueden la mente ni la vista fijarse en dos cosas distintas, 
no podemos dedicarnos y servir a dos amos distintos (Mateo 6.24). 
Hemos de estar en el mundo, pero sin ser parte de él (Juan 17.14-16). 


Pablo decía: “Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre 
tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor (porque por 
fe andamos, no por vista); pero confiamos, y más quisiéramos estar 
ausentes del cuerpo, y presentes al Señor” (2Corintios 5.6-8). 


Moisés no se intimidó por los obstáculos ni fue detenido por el temor, 
veía todo con los ojos de Dios, andaba por fe y estaba confiado en que 
Aquel que había dado una orden, daría también el poder para llevarla a 
cabo. 

En Moisés aprendemos y comprobamos que la fe es la certeza de lo que 
se espera, la convicción de lo que no se ve (Hebreos 11.1). 


I1.- Siguiendo el Ejemplo de Jesús: 


Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande 
nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos 
asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 
puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, 
y se sentó a la diestra del trono de Dios. Considerad a aquel que sufrió 
tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro 
ánimo no se canse hasta desmayar. (Hebreos 12.1-3) 


¿Cómo podemos quitarnos de encima no sólo el asedio del pecado, sino 
todo peso que nos quiere detener, distraer o derrotar en nuestra 
carrera? Poniendo los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe. 


Nuestra mirada no solo debe dirigirse al trono celestial, origen de toda 
bendición espiritual, sino directamente a la Persona Divina que posee 
todo el imperio y soberanía sobre los asuntos de nuestra vida y de la 
iglesia. Nadie como el Autor de la vida nos conoce mejor, nadie como 
Aquel que compró la iglesia con su sangre y la sustenta con su poder, 
sabe mejor sus propósitos y planes para ella. 


Por medio de la Palabra de Dios, que comemos diariamente y que 
permanece en nuestro corazón, somos informados del ejemplo de la 
actitud de Cristo Jesús en todos los sentidos: como preparó, oró por y 
capacitó a su iglesia, como soportó la contradicción de su pueblo, la 
humillación y la muerte, como resucitó y se sentó a la diestra del Padre, 
como cumplió sus promesas de enviar al Espiritu Santo, y proveer de 
ministros competentes a su lglesia, cuidándola, protegiéndola y 
conduciéndola con su autoridad eterna. 


¿Cómo lo pudo hacer? Tal vez nos sorprenda saber que Él también tuvo 
delante de sí mismo un gozo por el cual mantenerse firme y luchar 
hasta el fin: la salvación del mundo entero, la redención de sus amadas 
criaturas, la preservación del alma de usted y de mi. 

Eso, junto con la gloria del Padre al obedecerlo, representaba para él 
toda la motivación necesaria. 


Nuestro ánimo no se cansa hasta desmayar, sino que nuestra fe es 
perfeccionada en perseverancia, cuando consideramos y seguimos el 
ejemplo de Cristo Jesús. 


Dice también el apóstol Pedro: “Pues para esto fuisteis llamados; porque 
también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis 
sus pisadas” (1Pedro 2.21). 


Flaqueamos, cuando vemos sólo nuestra debilidad, nuestros obstáculos 
y nuestros pobres recursos humanos. Recordemos y creamos que aún 
hoy en día, el Señor Jesús sigue cuidando y sosteniendo a su iglesia con 
su palabra y poder, de no ser así, no estuviéramos aquí. Debemos 
sostenernos como viendo al Invisible, y con Pablo, confiar firmemente en 
que todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. 


TII.- Permaneciendo en la Familia de Dios: 


Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros. 
(1Juan 4.12) 


Cuando existe el amor entre los hermanos hay dos efectos inmediatos: 
Dios permanece en ellos y su amor se perfecciona entre ellos. El Dios 
invisible mantiene su comunión y su relación de amor con su pueblo. El 
mundo que no puede ver a Dios, lo siente a través del amor entre sus 
hijos (Juan 13.35). 


Matthew Henry comenta: “El cristiano que ama es el cristiano perfecto; 
póngalo en cualquier deber bueno y es perfecto para eso, es experto en 
eso. El amor aceita las ruedas de sus afectos y lo pone en eso que es útil 
para sus hermanos”. 


Uno de los propósitos eternos de Dios para nosotros, es que seamos 
parte de su familia espiritual. Él mismo nos sacó de las tinieblas para 
trasladarnos al reino de su amado Hijo. La iglesia de Cristo no es un 
grupo religioso, es el Cuerpo de Cristo, y cada uno de nosotros somos 
parte de Él y miembros los unos de los otros. 


Dios edificó su iglesia, estableció un reino, un pueblo que lo adora en 
espíritu y en verdad, y al mismo tiempo también, un lugar que es y debe 
ser un remanso de paz para sus hijos. En ocasiones decimos que no 
asistimos a las reuniones de la iglesia para estar a gusto, pero ¿Por qué 
no? ¿Acaso tenemos que estar a disgusto? ¿Acaso tenemos que ser 
maltratados o ignorados? Todos debemos de velar por que cada uno de 
los miembros de la iglesia se sienta amado, atendido y confortado. 


Aun en la conformación de su iglesia pensó en nuestras necesidades y 
bienestar espiritual. Es su deseo que seamos parte y permanezcamos en 
su iglesia, para nuestra preservación espiritual y también para nuestra 
felicidad. La hermandad es el rebaño de Dios, ovejas que se preocupan 
por todo el redil, que se acompañan, cuidan y se ayudan a sanar. 
Cuente con confianza con sus hermanos ante las dificultades de la vida. 
Muchas veces es la respuesta a nuestras oraciones, cuando nos 
sentimos solos, tristes, angustiados, enfermos o en tentación, cuando 
no sabemos qué será de nosotros, Dios nos sostiene y nos invita a 
mantenernos firmes como viendo al Invisible, por medio del amor visible 
de los hermanos en Cristo. 


Moisés pudo quedarse cómodamente en los palacios de los egipcios, 
pero prefirió obedecer a Dios y luchar por y junto a su pueblo. Pasó por 
sus mismas tribulaciones y pruebas, por ellos se preocupó, los defendió, 
les ministró y exhortó con la Palabra de Dios, pasó por alto y les 
perdonó sus murmuraciones, intercedió por ellos ante la ira de Dios en 
muchas ocasiones. Moisés amaba al pueblo de Dios al cual servía. 


Ame a la iglesia, ame a cada uno en lo personal. Sepa donde viven, en 
qué trabajan, qué piensan, sus gustos y vicisitudes diarias. Atiéndalos 
con amor, escúchelos con interés genuino, entiéndalos con paciencia y 
apóyelos efectivamente. Esa es su responsabilidad, y al hacerla, 
descubrirá un ministerio agradable y sentido para su misma vida. 


Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, a quien haya 
conocido Jehová cara a cara; nadie como él en todas las señales y 
prodigios que Jehova le envió a hacer en tierra de Egipto, a Faraón y a 
todos sus siervos y a toda su tierra, y en el gran poder y en los hechos 
grandiosos y terribles que Moisés hizo a la vista de todo Israel. 
(Deuteronomio 34.10-12) 


Moisés no puso su mirada en Faraón, en sus ejércitos o en el Mar Rojo, 
el fijó su mirada, su fe y su esperanza en el poder invisible de la diestra 
de Dios. ¿Hacia dónde mira usted, hacia los obstáculos terrenales o 
hacia el poder del cielo? ¿Le informa usted a Dios la grandeza de sus 
problemas, o le grita a sus problemas la grandeza de su Dios? 


Dios le bendiga y muchas gracias por su atención a la Palabra de Dios. 


Tonalá, Jal. Julio de 2016 


